
 
 

  
    

La mentira como una 

de las bellas artes 
'Fraude', el falso documen-

tal con el que Orson Welles 

cerró su carrera es la obra 

maestra de un genio que se 

ríe de si mismo y construye 

un juego de increíbles falsi-

ficaciones sobre la ilusión 

que es el cine. 

 

El destino quiso que la última     

película estrenada por Orson 

Welles fuese 'F from Fake', 

'Fraude', en castellano, un falso 

documental que se convierte en 

un monumento a la mentira   

como una de las bellas artes. La 

obra, presentada en 1974, corría 
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     en col·laboració amb la Fundació Bosch i Cardellach 

paralela a muchos otros proyec-

tos del caótico Welles pero solo 

esta consiguió terminarse. Cuan-

do el monstruo cinematográfico 

murió en 1985 su carrera estaba 

atascada en quimeras que los líos 

de financiación condenaban al 

fracaso. Si 'Fraude' salió adelante 

fue casi un milagro . 

 

'Fraude' es la mejor forma de 

cerrar el círculo de la obra       

cinematográfica de Welles. Si su 

opera prima, 'Ciudadano Kane', 

está considerada una de las me-

jores filmaciones de la historia, 

'Fraude', la obra final, es una  

parodia en la que Welles se ríe de 

si mismo, del cine y del arte. Él 
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Sinopsi 

Documental lliure formalment 
d'Orson Welles, se centra en el 
famós falsificador d'art Elmyr de 

Hory i el biògraf d'Elmyr, Clifford 
Irving, que també va escriure la 
famosa autobiografia fraudulenta 
de Howard Hughes, també esmen-
ta la solitària carrera de Hughes i 
Welles (que va començar amb    

un currículum fals i una invasió 
marciana falsa). En el transcurs 
del documental, Welles li fa al-
guns trucs propis al públic. 
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mismo confiesa que su vida es la 

epopeya de un "charlatán" . En 

los primeros minutos, Welles 

hasta se burla de su propia pelí-

cula y dice que a él lo que le hu-

biera gustado es rodar una histo-

ria sobre el "fino arte de mirar a 

las mujeres". Segundos después 

da rienda suelta a una catarata 

de ilusiones y mentiras. 

Las primeras secuencias mues-

tran a Welles haciendo magia a 

unos niños en la estación de Aus-

terlitz, en París, ante la mirada 

condescendiente de su compañe-

ra en ese momento, la exótica 

actriz húngara Oja Kodar . We-

lles enseguida sentencia que el 

cine es ilusión, trucos, y entonces 

se lanza un complejo juego de 

espejos que se desarrolla en Las 

Vegas, París, Ibiza, Roma o Los 

Ángeles. Primero, con la historia 

de Elmyr de Hory, una famoso 

falsificador de arte especializado, 

entre otros, en Modigliani y Pi-

casso. Pero la historia de Elmyr 

que cuenta Welles está construi-

da en base al relato de Clifford 

Irving, un escritor de medio pelo 

norteamericano que se hizo    

famoso en los años 70 por haber 

escrito una falsa biografía         

del magnate norteamericano     

Howard Hugues. Welles va salpi-

cando la película con sus propias 

historias sobre Hugues -"la cele-

bridad supersecreta"- y las leyen-

das de un millonario que vivía 

como un vagabundo en los áticos 

de los hoteles de Las Vegas.        

A veces reconoce que miente y a 

veces duda. 

Si algo tan caótico tiene sentido 

es por el montaje endiablado que 

solo Welles podía crear. El direc-

tor, en este sentido, es el padre 

de un sentido de la imagen que 

aún en día muy pocos cineastas 

son capaces de lograr. La música 

de Michel Legrand y las miradas 

que Welles capta se van convir-

tiendo en una especie jazz miste-

rioso, una montaña rusa de rit-

mos e imágenes. Y el producto 

final es sublime, con el mérito 

añadido de que parte de la filma-

ción no fue rodada por Welles 

sino por el cineasta francés Fran-

cois Reichenbach , al que el autor 

yankee había comprado unas 

secuencias ya grabadas sobre 

Hory e Irving. 

Todo conduce a dos momento 

cumbres: la catedral de Chartres 

y Picasso . Ante el monumento 

gótico, Welles se rinde y asegura 

que esa obra es la que realmente 

sobreviviría a una hecatombe 

que redujese el mundo a cenizas 

y la única que realmente revela-

ría qué es lo que la humanidad es 

capaz de llevar a cabo. "Y esta 

obra de arte no tiene firma", aña-

de, poniendo de relieve que los 

egos, la vanidad, los falsificado-

res, se convierten en nada ante 

una creación tan sublime. Enton-

ces se zambulle en el relato         

de una misteriosa y laberíntica 

historia sobre un affaire sexual 

entre Picasso y Oja Kodar. En los 

compases finales, cuando las   

barreras entre lo cierto y lo falso 

se tambalean, Welles declara: 

"La realidad es un cepillo de 

dientes, un billete de autobús, un 

cheque... y la tumba". 
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